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“La misión del Laico, se realiza en la 
transformación del mundo con su 

testimonio y entrega cristiana” 
DP 786



Estimados lectores de “El Peregrino”; los saludo con 
afecto, esperando que sigamos creciendo en nuestra fe 
y vida cristiana, poniendo un gran empeño y también 
ayudando a los hermanos a lograr un mismo crecimiento 

en conocimiento y vivencia en la persona de Jesús. En este mes 
de julio hemos querido enfocar la mayor parte de los artículos 
del periódico en presentar diversas reflexiones sobre el papel 
especifico del “laico”, <persona no religiosa>, en la vida diaria 
y compromiso en las diferentes tareas temporales. ¿En qué se 
fundamenta esta vocación y misión del laico? Ser laico es ejercer 
la vocación <llamado> cristiano de una forma específica. La base 
primera sobre la que se construye nuestra identidad laical es el 
bautismo. Antes de tener plena conciencia de nuestra vocación 
laical somos creyentes bautizados y cristianos, a raíz de esta 
hermosa realidad empezamos a vivir una vida nueva como 
cristianos en la persona de Jesús. Así que nuestra vocación laical 
consiste en entender y vivir intensamente el bautismo recibido. 
El bautismo, nos hace “cristianos” y nos consagra a Cristo, “somos 
consagrados sustancialmente y definitivamente por Dios”. Por 
esta consagración bautismal: Dios nos llama a ser sus hijos y 
discípulos; le pertenecemos a Dios de una forma definitiva; 
somos sus hijos y templos vivientes de la Sma. Trinidad; somos 
miembros activos de la comunidad eclesial y ¡somos enviados al 
mundo a continuar su obra!
Los laicos gozan de una misión especial. Su misión propia 
y específica se realiza en el mundo, de tal modo que, con su 
testimonio y su actividad, contribuyan a las transformaciones 
de las realidades y la creación de estructuras justas según los 
criterios del Evangelio (DP 786). Están llamados también a 
participar en la acción de la iglesia, primero con el testimonio 
de su vida y, en segundo lugar, con acciones en el campo de la 
evangelización, acciones litúrgicas y promoción humana, como 
en las diversas pastorales diversificadas y algunos en espacios 
administrativos diocesanos bajo la guía de sus pastores. Para 
cumplir su misión con una gran responsabilidad, necesitan una 
sólida formación doctrinal, pastoral, espiritual y un adecuado 
acompañamiento para dar testimonio de Cristo y de los valores 
del reino especialmente en el ámbito de la vida social, económica, 
política y cultural (Aparecida 2120).
Las nuevas situaciones y retos que estamos viviendo actualmente 
a nivel eclesial, social, política y cultural, que amenazan nuestra 
cultura cristiana, exigen la acción efectiva y generosa de todos los 
laicos y laicas. A nadie le es licito permanecer ocioso (ChL 30).
Que la madre de Dios, la virgen María nos ayude con su maternal 
protección a encaminar e instaurar el reino de su hijo en el mundo.

P. Rolando Caballero Navarro

“Los contenidos aquí publicados son responsabilidad de su autor”.
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En un discurso pronunciado 
en la Basílica de San Juan 
de Letrán en Roma, ante los 
participantes en el congreso 

eclesial diocesano, el Papa Francisco 
animó a afrontar la adolescencia de 
los hijos con comprensión y teniendo 
presente la importancia de esa fase que 
no debe ser vista con temor, porque “la 
adolescencia no es una patología”.

El Santo Padre reflexionó sobre el tema 
en el que se centrará el Congreso y que 
considera “importante para la vida de 
nuestras familias: acompañar a los 
padres en la educación de los hijos 
adolescentes”.

Francisco quiso compartir algunos 
puntos de vista sobre este asunto.

El Papa hizo referencia al dialecto 
propio de la ciudad de Roma para hablar 
de las características, dificultades y 
bondades de construir una familia 
en una gran ciudad y educar en ella 
a los hijos, “con toda su riqueza, sus 
oportunidades, su variedad y al mismo 
tiempo sus retos”.

“La vida de las familias y la educación de 
los adolescentes en una gran metrópoli 
como esta exige poner una especial 
atención en los pilares”, afirmó. “No 
podemos tomarla a la ligera, porque no 
es lo mismo educar o ser una familia 
en un pequeño pueblo que en una 
metrópoli”, agregó.

Francisco detalló algunas de las 
experiencias que le han transmitido 
en sus visitas pastorales: “la distancia 
entre casa y el trabajo que en algunos 
casos llega a dos horas de viaje; la falta 
de lazos familiares cercanos debido 
a la necesidad de trasladarse para 
encontrar un trabajo o para poder 
pagar un alquiler; el vivir siempre ‘al 
céntimo’ para poder llegar a fin de mes 
porque el ritmo de vida es muy costoso; 
el tiempo tantas veces insuficiente para 
conocer a los vecinos donde vivimos; 
el tener que dejar muchas veces a los 

hijos solos en casa”.

Por todo ello, animó a reflexionar sobre 
la familia y la educación de los hijos “en 
romanesco”, teniendo presente los 
rostros de familias concretas.

En segundo lugar, el Obispo de 
Roma mostró su preocupación por el 
desarraigo presente en la sociedad. 
“Familias y personas que poco a 
poco van perdiendo su arraigo, sus 
vínculos, esa red vital tan importante 
para sentirse parte unos de otros, 
para participar con los demás en un 
proyecto común”.

El Papa resaltó “la experiencia de 
saber que pertenecemos a los demás, 
en el sentido más noble del término. 
Es importante tener en cuenta este 
clima de desarraigo” que genera “una 
cultura desarraigada, una familia 
desarraigada, una familia sin historia, 
sin memoria, sin raíces”.

“Por ello –recomendó–, una de las 
primeras cosas en las que debemos 
pensar como padres, como familias, 
como pastores, es el escenario donde 
arraigarnos, donde establecer vínculos, 
donde encontrar raíces, donde hacer 
crecer esa red vital que nos permite 
sentirnos en ‘casa’”.

El Pontífice recordó que la adolescencia 
es un período de la vida en la que 
se permanece en movimiento, en 
transición: “es una fase ‘puente’, y por 
ese motivo los adolescentes no son de 
ni aquí ni de allí, están en camino, en 
tránsito. No son niños y no quieren 
ser tratados como tales, y tampoco 
son adultos pero quieren ser tratados 
como tales, especialmente a nivel de 
los privilegios”.

“Buscan siempre la comparación, 
preguntan, lo discuten todo, buscan 
respuestas, atraviesan diversos estados 
de ánimo, y las familias con ellos”.

No obstante, también destacó el valor 
positivo de la adolescencia: “Es un 

tiempo precioso en la vida de vuestros 
hijos. Un tiempo difícil, sí. Un tiempo 
de cambios y de inestabilidad, sí. Una 
fase que presenta grandes riesgos, sin 
duda. Pero, sobre todo, es un tiempo 
de crecimiento para ellos y para toda la 
familia”.

Por eso quiso ser tajante al afirmar que 
“la adolescencia no es una patología 
y no podemos afrontarla como si lo 
fuese”.

Asimismo, animó a plantear la 
educación de los adolescentes con 
una “alfabetización socio-integrada, 
es decir, una educación basada en 
el intelecto (la cabeza), los afectos (el 
corazón) y las habilidades (las manos). 
Esto ofrecerá a nuestros jóvenes 
la posibilidad de crecer de forma 
armónica no sólo a nivel personal, sino 
también social”.

El Papa advirtió que “hoy los jóvenes 
encuentran mucha competición 
y pocas personas con las que 
compararse”. Atribuyó este fenómeno 
a la cultura de la “eterna juventud”.

“Parece que crecer, envejecer, 
estacionarse es un mal. Un sinónimo 
de vida frustrada o agotada”.

“Hoy parece que todo se enmascara o 
se disimula, como si el mismo hecho 
de vivir no tuviese sentido (...). Me da 
pena cuando veo… a los que se tiñen el 
pelo. Me da pena que se quiera hacer 
un lifting al corazón. Hoy se usa más la 
palabra lifting que la palabra corazón”.

“Estas arrugas me han costado toda la 
vida, son preciosas”, dijo el Santo Padre 
y lamentó que hoy en día “encontramos 
muchos padres adolescentes, muchos 
que quieren jugar a ser adolescentes 
para siempre”.

Esta realidad “puede aumentar la 
tendencia natural que tienen los 
jóvenes a aislarse o a frenar su proceso 
de crecimiento ante la falta de un 
referente en el que reflejarse”.

El Santo Padre recordó la urgencia de 
“recuperar el principio espiritual de 
la austeridad” frente a un contexto de 
consumismo extremo.

“Hemos entrado en una vorágine de 
consumo y hemos sido inducidos 
a creer que valemos tanto como lo 
que somos capaces de producir y de 
consumir”. “Educar en la austeridad es 
una riqueza incomparable”, finalizó.

Papa Francisco: 
La adolescencia no es una patología y no se 

debe afrontar como si lo fuera
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En principio, es esencial 
definir al fanático. Dicha 
palabra proviene del latín 
fanaticus, un derivado de 

fanum que significaba templo o 
santuario en la época romana (de ahí 
su relación con lo religioso). Durante 
el s- I a.C se desarrolla el verbo fanor, 
fanori con el significado de estar 
poseso por un fervor divino, delirante 
y frenético. Fanático es quien se siente 
“iluminado” por la verdad y a la vez 
“profeta” con derecho a imponer la 
verdad a todo el mundo y a cualquier 
precio. Es claro que la característica 
del fanático no es precisamente 
el amor a la verdad (para lo cual 
se necesita no ser fanático) sino la 
carencia de la virtud moral de la 
tolerancia. En consecuencia no se 
detiene ante el uso de la violencia 
física o moral.

Para el fanático, ser tolerante es 
hacer traición a la verdad. Pensando 
de esta manera, el fanático ignora 
que la tolerancia no supone aceptar 
por verdadero lo falso. El fanático, 
con razón, considera que la falsedad 
es un mal, pero de esta verdad saca 
una falsa consecuencia: que tolerar 
equivale a aprobar o aplaudir.

El fanático acierta al mantener 
intacta la distinción entre la verdad 
y la falsedad. Acierta también en 
reconocer que la verdad tiene un 
valor absoluto (no es preciso ser 
fanático para reconocerlo) y que lo 
falso en tanto que falso es objetiva y 
absolutamente inválido. Se equivoca 
por lo menos en la pretensión de 
comunicar la verdad -o lo que él tiene 
por tal- mediante la violencia física o 
moral.

Por su parte, el relativista aparenta 
cierta humildad: no es capaz de 
conocer verdades absolutas. Sostiene 
(frente al escepticismo) que el 
hombre puede conocer la verdad, 
pero a la vez afirma que ninguna 
verdad posee valor absoluto. Una 
verdad sólo podrá serlo dentro de 
un espacio o lugar y tiempo o época, 
o cultura, determinados. En otras 
palabras, ninguna verdad es válida 
universalmente, sino en función de 
las características presentes (bien 
específica, bien individual) de la 
persona que las representa.

Ahora bien, quienes piensan de 
esta manera no resultan en el fondo 
tan humildes como en la superficie 
lo parecen. Se atribuyen el control 
de la virtud moral de la tolerancia, 
negándola en absoluto —no de 
una manera relativa— a quienes 
discrepan de ellos. No tienen la 
humildad de tolerar que puedan 
considerarse tolerantes quienes no 
aprueban el relativismo. Y en realidad 

tampoco son relativistas. No pueden 
serlo porque su afirmación de la tesis 
relativista es absoluta, no relativa a su 
vez. Paradójico.

En otros términos, el relativista 
implícitamente afirma lo que 
explícitamente niega: la existencia de 
verdades universalmente válidas. 

Por el contrario, la doctrina cristiana 
enseña, por una parte, que lo falso no 
tiene nunca derecho a presentarse 
como verdadero; y por otra, que la 
verdad debe presentarse amable, no 
agria, ni molesta, ni impuesta a la 
fuerza o con violencia, pues de otro 
modo se haría imposible la paz entre 
los individuos y los pueblos, cuando 
el Hijo mismo encarnado, Príncipe 
de la paz, por su cruz reconcilió a 
todos los hombres en Dios...(Concilio 
Ecuménico Vaticano II, Gaudium et 
spes, n. 78).

Para el relativista la tolerancia es 
una actitud carente de fundamento 
racional. Para el fanático la tolerancia 

implica aprobar la falsedad y en 
consecuencia se hace necesario 
combatirla a toda costa –incluyendo 
la violencia-. En cambio, para el 
cristiano como tal, la tolerancia es 
una virtud moral necesaria y opuesta 
a la intolerancia. Si un cristiano 
es intolerante -lo que ha sucedido 
más de una vez-, siempre se le 
podrá argumentar: estás actuando 
contrariamente a tu fe; profundiza 
un poco más en los contenidos de tu 
credo, sobre todo en lo afirmado por 
tu Maestro Jesús: es preciso amar 
no sólo a los amigos, sino también 
a los enemigos. Es posible que éste 
reflexione y entonces, pueda pensar y 
actuar con tolerancia. 

En cambio, el relativista carece de 
fundamento para convencer a nadie 
de la necesidad de la tolerancia. No 
podrá invocar con éxito el credo 
relativista, precisamente porque 
éste consiste en la negación de todo 
fundamento absoluto respecto a 
la verdad y al bien. Él mismo se 
encontrará en momentos de crisis 
difíciles de superar, porque ser 
tolerante siempre, en una larga vida, 
es sin duda bastante difícil.

En todo caso, un verdadero 
cristiano, actúa basado en el primer 
mandamiento que es el amor a Dios 
(por tanto, la Verdad) y a los demás. 
Podrá defender sus creencias y su 
fe, pero siempre en el marco de la 
tolerancia y el verdadero amor.

Le dejo al lector la opinión sobre 
quien de los descritos, se acerca más 
al ideal democrático.

Basado el libro de Antonio Millán 
Puelles: El interés por la verdad (1998)

Fanatismo, relativismo y 
cristianismo

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares
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CONSECUENCIAS DEL USO DE 
LA PORNOGRAFÍA

6. Gran decepción: 

Con el transcurrir del tiempo, 
la persona comienza a sentir 
emociones opuestas a las del 
comienzo: “Me siento adormecido 
emocionalmente”, “No disfruto 
nada en mi vida”, “Me siento 
desolado y solo en este mundo”, 
“Mis niveles de ansiedad y estrés 
están todo el tiempo por las nubes”.

7. Imitación de lo real: 

Con la pornografía, se usa el sexo 
como un sustituto de la ternura, la 
intimidad y el amor. La actividad 
sexual deja de ser una fuente de 
conexión entre lo profundo del ser 
y la persona amada. Se convierte en 
una mercancía usada para evitar 
la verdadera intimidad y como 
máscara para conectar con los 
demás.

8. Siempre con hambre: 

Al ser una sustancia adictiva, 
crea en el organismo un apetito 
exagerado por la misma. El tiempo 
que se dedica a esta adicción puede 
poner en peligro el trabajo, las 

relaciones humanas y el interés en 
los pasatiempos sanos.

9. Incremento del estímulo: 

Con el tiempo, la pornografía 
que gustaba en un comienzo se 
vuelve común y corriente, algo 
sin atractivo. Así, se comienza a 
aumentar el estímulo mirando 
escenas que antes se consideraba 
iban demasiado lejos o que estaban 
mal. 

10. La cruda verdad: 

A la larga, la pornografía no va a 
mejorar a un ego desequilibrado, 

no llenará el vacío dejado por 
las heridas de la infancia o el 
abandono, no va a salvar una 
relación inestable o un matrimonio 
fracasado y eso no es para nada 
gratificante. De hecho, se produce 
lo contrario, las emociones del 
pasado se ven aumentadas y se 
paraliza la capacidad para satisfacer 
las necesidades emocionales 
esenciales; daña la capacidad para 
tener una relación sana y deja a la 
persona incapaz de responder de 
manera sexual o emocional ante su 
pareja.

Es fácil pensar que la pornografía 
es un hábito que puedes dejar en 
cualquier momento. Como hemos 
visto antes, es una conducta 
adictiva que puede tener serias 
consecuencias en el consumidor, 
en los matrimonios, en las familias 
y en nuestra cultura. Es importante 
pedir ayuda cuando se  necesita. 
Con un sistema de filtrado, un 
amigo en el que confías, un grupo 
de apoyo o un psicólogo. Aunque es 
embarazoso admitir que se tienen 
este tipo de luchas, es mucho más 
peligroso permitir que la situación 
continúe.

Las víctimas son incontables: los 
adolescentes que se ven expuestos 
y se convierten en adictos 
desde una edad muy temprana; 
la joven madre que pierde a 
su marido por la fascinación 
infinita de la pornografía; los 
hijos de padres divorciados; las 
jovencitas explotadas por dinero 
y para satisfacer las perversiones 
sexuales de otros. La pornografía 
es la distorsión malvada de 
algo que debería ser la unión 
unitiva y fructífera, la intimidad 
sexual diseñada por Dios como 
la expresión del amor entre los 
esposos.

Salud y Bienestar

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Efectos negativos 
de la pornografía
Segunda Parte
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Uno de los mandamientos 
más importantes de 
la ley de Dios  NO 
MATARÁS, estrictas 

las leyes del antiguo testamento 
con respecto a la vida, que hay que 
amarla y respetarla.

En Ex. 21, 2 leemos lo que la palabra 
del Señor nos dice: 

“el que hiera mortalmente a otro 
morirá, pero sino estaba al asecho, sino 
que sucedió que estaba al alcance de su 
mano yo te señalaré un lugar donde este 
hombre que ha matado a otro, puede 
refugiarse, pero alguien que se atreva a 
matar a su próximo con alevosía hasta 
de mi altar le  arrancarás para matarlo, 
el que pega a su Padre y a su Madre 
morirá, quien rapte a una persona, la 
haya vendido o este todavía en su poder 
morirá, quien maldiga a su Padre y a su 
Madre morirá”. Palabra de Dios.

Que palabra más tremenda la que 
acabamos de leer, nos vamos a 
centrar en el respeto profundo por 
la vida.

Quien hiera mortalmente a otro 
morirá,  vida por vida, era ley talión.

Pero encontramos dos casos, uno 
dice la palabra, si alguien mato 
a otra persona, pero no estaba al 
asecho, es lo que nosotros decimos, 
por casualidad tal vez disparó  pero 
él no sabía que la bala iba a pegar 
a esa persona, tal vez iba en su 
carro y él no sabía que un niño iba 
atravesando la calle y lo mato, tal 
vez estaba operando una máquina 
y de repente hubo un accidente, 
eso es la palabra adecuada, 
accidentalmente.

Esa persona, dice la palabra: yo te 
diré en donde puede refugiarse. 
Hay que tomar en cuenta las 
circunstancias. Pero hay otras 
personas. Aquel que mata a las 
personas con alevosía, ¿Qué 
quiere decir eso?, quiere decir 
con premeditación, con sadismo, 
pensando lo que va a hacer con 
pleno conocimiento de causa. 
Ese tal hasta de mi Altar lo 
arrancarás para matarle, no hay 
ninguna forma de escapar a esta 
responsabilidad.

El respeto a la vida era tan profundo 
como el respeto a la vida del mismo 
hombre.

El problema que tenemos es que 
hemos perdido el respeto a nuestra 
propia vida, y por eso mismo no 
sentimos el respeto profundo por 
la vida de los demás. Esperamos 
que esta sencilla explicación nos 
ayude a lograr nuestro objetivo, 
de amar la vida y a los niños que es 
donde la vida empieza a florecer, 
creo así nos ayudará a cumplir 
el mandamiento del Señor: NO 
MATARAS. El respeto por la vida 
es el respeto por nosotros y por 
los seres que al igual que nosotros 
palpitan en este mundo.

La vida, mis hermanos, es un 
regalo de Dios. Cuando el libro 

del Génesis nos habla acerca de 
la creación, nos presenta aquel 
poema tan maravilloso que todos 
recordamos:

La creación del hombre, dice la 
palabra del Señor, que Dios tomó 
barro del suelo y formo al hombre, 
qué hermosa la imagen de Dios, 
que se presenta en el libro del 
Génesis. Dios tomando barro del 
suelo, para formar al hombre.

Esto qué quiere decir, que Dios 
usó los elementos que el tenia 
creados y en esto no entraremos a 
un conflicto con los evolucionistas 
o los creacionistas, Dios tomó, dijo 

Amor a la vida, 
amor a los niños

Por: Pbro. Lic. José Alfredo García PalenciaPrimera Parte
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hagamos al ser humano, y el tomo de lo que 
había, barro del suelo, pero dice la palabra del 
Señor que el hombre todavía era un ser inerte, 
todavía no tenía espíritu se había quedado 
digámoslo así como un muñeco de barro, pero 
el Señor, dice la palabra, sopló sobre este barro, 
que cosa más bella mis hermanos. El dio su 
aliento y en ese momento vino  a hacer a Adán 
un ser viviente.

Con esto lo que la Biblia nos quiere dar a entender 
es que a parte de la realidad Biológica, de la 
realidad física, de la realidad química que hay en 
el hombre, además de todos esos elementos qué 
es lo que quiere decir barro del suelo, todos los 
elementos materiales, también el hombre tiene 
un soplo de Dios, y este es el valor trascendente, 
espiritual, el valor más allá que tiene nuestra 
existencia, la vida por lo tanto es un soplo de 
Dios en el hombre.

Con esto quiere decirse que la vida es un regalo 
de Dios, y este regalo de Dios nosotros debemos 
cuidarlo, NO MATARAS, es el mandamiento 
que defiende la vida.

Hoy estamos seriamente preocupados, sobre 
todo los ecólogos y todos los que conocen el 
medio ambiente por las circunstancias que 
nos rodean y por el ambiente que nos vamos 
creando adversos a la vida, más de doce mil 
especies desaparecidas.

Claro, a quién le va a impactar que desaparezca 
un mosquito, que desaparezca un pajarito, que 

desaparezca una especie animal, un pato, una 
especie de conejo. Va desapareciendo; ¿eso qué 
quiere decir?, que cada vez las condiciones de 
este globo terráqueo para sobrevivir, son cada 
vez más difíciles, y cada vez solo los organismos 
más especializados y preparados y fuertes, 
son los que van a ir sobreviviendo y, van a ir 
muriendo poco a poco las especies y cada vez la 
muerte se acerca más al ser humano.

Hay ciudades en donde ya hay predicciones 
de poco tiempo de vida para las personas que 
sigan ahí. Ríos contaminados, mares que se 
han convertido en basureros completos de la 
humanidad, atmósfera contaminada y muchas 
veces nosotros usamos ese refrán, ojos que 
no ven corazón que no siente, como no nos 
damos cuenta del tremendo peligro que nos 
asecha, cuando este habitad en el que vivimos 
se va destruyendo, los estudiosos que ya saben 
que dentro de cincuenta años casi no habrá 
agua potable en el mundo, porque todos los 
manantiales de agua están contaminados y que 
tendrá que usar plantas muy especializadas para 
poder potabilizar el agua, pero con el riesgo que 
al usar los materiales químicos para que el agua 
sea potable y se pueda beber sin que nos haga 
daño, va a destruir por lo menos los dientes de 
las personas, porque esos materiales químicos 
tienen un efecto negativo o corrosivo en el 
esmalte dental y entonces hay que agregarle al 
agua también el flúor y hay que agregarle al agua 
otros materiales químicos que van a tener otros 
efectos secundarios en el organismo.

Es que no solo es cuestión de que si el agua se 
acaba, el agua potable, pues ponemos una 
máquina y la purificamos y le echamos cloro 
o lo que sea, pero es cuestión de que no está ya 
en su estado natural y va a crear otra reacción 
contraria al organismo.

Gracias a Dios que el hombre hoy está 
despertando, poco tarde, miles de año tarde 
pero el hombre recuerda el mandamiento no 
matarás.

No matarás comienza entonces con el respeto a 
la vida en general, con el respeto a la vida de las 
plantas, el respeto a la vida de los manantiales de 
agua, el respeto a la vida silvestre, a la animal y 
sobre todo al hombre.

Debemos de estar conscientes de que no 
somos un puñado de tierra organizada en la 
máxima expresión, somos un puñado de tierra 
evolucionada pero con el soplo de Dios.

Cuando el hombre valora la vida, valora el 
ambiente en el que vive, entonces  adquiere un 
gran significado el “NO MATARAS” de la Biblia.

Queremos dar una voz de alerta, estamos 
ya viviendo en el siglo veintiuno y debemos 
nosotros hoy proyectar el mundo que queremos 
para el día de mañana.

Vamos a tener un mundo destruido, 
contaminado sin árboles, sin agua, sin 
mariposas, sin pájaros, sin animales y sin 
hombres.

Pero no podemos plantearnos el problema 
cuando éste llegue a su máxima expresión, 
desde ahora NO MATARAS, quiere decir 
positivamente defiende la vida y todas las 
manifestaciones de vida, reforestemos, 
limpiemos, una ciudad limpia comienza cuando 
un hombre tiene conciencia de la propia vida. 
No solamente son las especies que mueren sino 
la contaminación que amenaza a toda la tierra. 
Toneladas y toneladas de basura y desagües a 
flor de tierra, ríos totalmente inundados por la 
contaminación. Si pudieran pasar esto por la 
televisión, cuando tengamos la oportunidad 
de hacerlo, tú podrás ver todo lo que significa, 
estamos destruyendo la vida. Y alguien podría 
decir ¡Qué importa si tengo mi cisterna de 
agua! Yo tengo mi propio pozo para beber,  esa 
se puede acabar de un día para otro. Debemos 
pensar en los hijos de nuestros hijos.
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Nuestra Iglesia Diocesana 
de Ciudad Obregón está de 
fiesta por la ordenación de 
dos nuevos diáconos, misma 

que se llevó a cabo el pasado 25 de junio 
en la Catedral del Sagrado Corazón de 
Jesús.

Luis Alfredo Velásquez Rivera y 
Leonardo Gutiérrez Castillo recibieron 
el orden del diaconado por imposición 
de manos de nuestro obispo Felipe 
Padilla Cardona quien en su homilía 
les pidió nunca olvidar que fueron 
elegidos para servir y anunciar con 
claridad el Evangelio.

En la misa participaron algunos 
sacerdotes de nuestra diócesis, así 
como religiosos y religiosas de las 
diferentes congregaciones, además de 
un gran número de jóvenes y cientos de 
amigos y familiares de los hoy nuevos 
diáconos de nuestra diócesis.

Luis Alfredo, de 28 años y originario 
de San Pedro de la Cueva, concluyó 
sus estudios en Seminario Diocesano 
de Ciudad Obregón en junio de 2016 
y durante un año estuvo realizando 
un apostolado en la Parroquia de 
Cristo Rey en Empalme Sonora; para 
su ordenación diaconal eligió como 
padrino al Padre Guillermo Ávila 
Contreras.

Leonardo, de 26 años, concluyó sus 
estudios este ciclo y al igual que Luis 
Alfredo fue el único de su generación 
que cumplió los ocho años de 
formación dentro del Seminario. El 
nuevo diácono originario de Ciudad 
Obregón eligió como padrino a su 
párroco el Padre Flavio Leal Robles.

Tal y como lo marca el ritual de 
ordenación, los jóvenes fueron 
presentados al obispo por el padre 
Demetrio Moreno Santini, vicario 
general. Subieron al presbiterio para 
hacer sus promesas y posteriormente 
junto con toda la asamblea, 
participaron en la oración de las 
letanías.

Después vino el rito de ordenación 
en el que el obispo impuso las manos 
sobre la cabeza de los elegidos para 
luego decir la plegaria de la ordenación 
donde pidió al Señor enviar su espíritu 
para que los diáconos desempeñen con 
fidelidad su ministerio.

Previo al rito de ordenación, el Obispo 
Felipe Padilla Cardona dirigió a 
Leonardo y Luis Alfredo un mensaje 
en el que les recordó que la función 
principal de un diácono dentro de 
la Iglesia es servir a la comunidad y 
predicar el Evangelio a campo abierto 
de una manera clara y transparente sin 
importar los obstáculos que se puedan 
presentar.

“El fruto no depende de nosotros sino 
de Dios. No tengan miedo, no van a 
estar solos porque son importantes 
para Dios, porque ustedes lo que 
harán será compartir a Dios y no 
comunicarse a sí mismos. El diácono 
debe estudiar la Palabra de Dios para 
que la comparta de una manera clara y 
abundante”, resaltó

Si transparentan la verdad de Cristo, 
agregó, esta verdad penetrará al fondo 
del corazón y no habrá nada que pueda 
quedar incierto.

Nuestro obispo Felipe Padilla también 

pidió a los ordenados diáconos 
mantener un comportamiento íntegro 
y no buscar vivir como otros hermanos 
que tienen una misión diferente, 
ya que a partir de su ordenación su 
misión es vivir transparentemente y 
compartir la Palabra de Dios.

“Hay que servir y no servirse. Porque 
lo que comparte un diácono es un 
don que se debe compartir. No es 
un poder dentro del ministerio sino 
que es como el fermento y la masa 
que tienden a crecer, compartirse y 
fecundar los campos. La vida íntegra 
del diácono debe ser un testimonio fiel 
a Jesucristo”, recalcó Monseñor Padilla 
Cardona.

Al terminar la celebración, los nuevos 
diáconos de nuestra iglesia recibieron 
felicitaciones y buenos deseos de toda 
la comunidad congregada en Catedral 
y más tarde cada uno de ellos participó 
en diferentes festejos organizados 
por sus comunidades parroquiales de 
María Auxiliadora en Ciudad Obregón 
y de Cristo Rey en Empalme Sonora.

Según anunció el obispo, el diácono 
Leonardo Gutiérrez Castillo será 
enviado a estudiar Derecho Canónico 
a la Ciudad de México durante los 
próximos tres años, mientras que 
Luis Alfredo Velásquez apoyará en la 

Diócesis a los sacerdotes enfermos.

Palabras de los nuevos diáconos.

Luis Alfredo Velásquez Rivera

Bendiciones de Dios nuestro Padre 
que  nos ama sin  medida. 

Con gusto y alegría comparto este 
precioso don que el Señor Jesús 
me comparte de estar al servicio de 
su pueblo mediante la ordenación 
diaconal. Un paso más dentro de 
mi vocación que requiere de mayor 
entrega  y compromiso, entrega sin 
reservas en la caridad y servicio que se 
plasman en el trato al pueblo de Dios. 

Se presentan pruebas y persecuciones 
por parte del maligno que trata de 
impedir la voluntad de Dios pero “el 
Señor cuida de aquellos que le temen” 
tu responde al llamado de Dios sin 
limitación, el Señor se encargara de lo 
demás. 

La oración es el alimento esencial 
para nunca perder el centro, si se 
tiene presente quien es el dueño de 
la viña y que mandato se ha recibido 
así como cumplir con fidelidad este 
servicio, a pesar de las limitaciones. 
Que nuestros ojos estén solo fijos en el 
Señor Jesús y todo será más llevadero, 
la fe no consiste en que no te pasaran 
acontecimientos difíciles, sino más 
bien que Dios que es fiel permanece en 
todo momento con nosotros.

 Leonardo Gutiérrez Castillo 

Para mí la ordenación diaconal o 
presbiteral, no representa otra cosa 
que el amor de Dios. Dios que es amor, 
que llama por amor, y que por ese 
mismo amor suyo, puedo responder. 
No se llega a la ordenación por pasar 
ocho años en un lugar, tampoco ésta 
estancia es para llegar a ser perfectos. 
Se llega por el amor que Dios me tiene. 
Y a Él le doy gracias por este hermoso 
don de la ordenación diaconal. La obra 
es suya, que Él me sostenga con su 
Amor y su Gracia.

Sacerdotal

“Vidas que sobran”

Por: César Omar Leyva

Nuestra Iglesia tiene dos 
nuevos Diáconos

Anuncien con claridad el Evangelio, pide Obispo
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“Para cambiar el mundo hace 
falta tener la mano abierta. La 

mano es un símbolo del corazón. 
Es decir, hace falta tener el 

corazón abierto”.
02 de junio

“El perdón libera el corazón y le 
permite recomenzar: el perdón 
da esperanza, sin perdón no se 

construye la Iglesia”.
04 de junio

“Es misericordioso aquel 
que sabe compartir y que se 

identifica con los problemas de 
las otras personas”. 

05 de junio
“En los momentos de tristeza, 

poca o mucha, en los momentos 
de oscuridad: oración, paciencia 
y esperanza. No hay que olvidar 

esto”.
09 de junio

 Educar no es saber cosas sino 
es ser capaz de usar los tres 

lenguajes: el de las manos, el del 
corazón y el de la cabeza. Educar 

es incluir”,
09 de junio

“Los seres humanos no pueden 
ser tratados como objetos ni 

como mercancía, pues cada uno 
lleva consigo la imagen de Dios”.

10 de junio

“La comunidad cristiana, con 
todos sus límites humanos, 

puede convertirse en un reflejo 
de la comunión de la Trinidad, 
de su bondad y de su belleza”.

11 de junio
“Cuando un adolescente no es 
amado, o no se siente amado, 
puede nacer en él la violencia. 

Detrás de tantas formas de odio 
social y de vandalismo hay, con 

frecuencia, un corazón que no ha 
sido reconocido”.

14 de junio
“La corrupción se produce 
cuando se rompe la triple 

relación del hombre con Dios, el 
prójimo y la creación”.

15 de junio
“Nutrirnos de Jesús Eucaristía 

significa también abandonarnos 
con confianza a Él, y dejarnos 

guiar por Él. Se trata de aceptar 
a Jesús en el lugar del ‘yo’. De 
esta forma, el amor gratuito 

recibido por Cristo en la 
Comunión eucarística, con la 

obra del Espíritu Santo, alimenta 
nuestro amor por Dios y por 

los hermanos y hermanas que 
encontramos en el camino de 

cada día”.
18 de junio

“En la oración del Rosario nos 
dirigimos a la Virgen María para 
que nos lleve siempre más cerca 

de su Hijo Jesús, para conocerlo y 
amarlo cada vez más”.

18 de junio
“Amemos a la Iglesia, queridos 
hermanos, y hagámosla amar, 

mostrándola como madre 
premurosa de todos, sobre todo 

de los más pobres y frágiles, 
tanto en la vida social como en la 

persona y religiosa”.
20 de junio

“El corazón de Cristo es un 
corazón que ama, que elige, que 
es fiel, que se vincula a nosotros, 
que se revela a los pequeños, que 

llama a los pequeños y que se 
hace pequeño”.

23 de junio
“El Espíritu nos llama también 

a nosotros, Hermanos de la 
Resurrección, a ser hombres en 
camino, un Instituto ‘en salida’ 

hacia las periferias humanas, allí 
donde sea necesario llevar la luz 

del Evangelio”.
24 de junio

“Ser cristiano lleva siempre 
esta dimensión de despojarse 

que encuentra su plenitud en el 
despojarse de Jesús en la Cruz. 

26 de junio

Vaticano y el Mundo

Estimados lectores 
de “El Peregrino” les 

presentamos  algunas 
frases dichas por el Papa 

Francisco durante sus 
discursos en el mes de 

Junio.

Aniversarios Sacerdotales

01 Julio Pbro. Rogelio López Román
03 Julio Pbro. Diego Pérez Pérez, O. de M.
13	 Julio	 Pbro.	Bonfilio	Cuauhtli	Mendoza,	C.	ss.	R.
24 Julio Pbro. Luis Francisco Ricaud Inclán
  Pbro. Alberto Robles Portugal
30 Julio Pbro. Fredy Geovanny Rodríguez Rincón
31 Julio Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.
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“No juzguéis, para que no 
seáis juzgados. Porque con el 
juicio con que juzguéis seréis 
juzgados, y con la medida con 

que midáis se os medirá. ¿Cómo es 
que miras la brizna que hay en el 
ojo de tu hermano, y no reparas en 
la viga que hay en tu ojo? ¿O cómo 
vas a decir a tu hermano: `Deja que 
te saque la brizna del ojo’, teniendo 
la viga en el tuyo? Hipócrita, saca 
primero la viga de tu ojo, y entonces 
podrás ver para sacar la brizna del 
ojo de tu hermano.

REFLEXION

• En estos versículos seguimos la 
meditación sobre el Sermón del 
Monte que se encuentra en los 
capítulos 5 y 6 de Mateo. En estos 
tres capítulos 5, 6 y 7 se presenta 
una idea de cómo era la catequesis 
en las comunidades de los judíos 
convertidos en la segunda mitad 
del primer siglo en Galilea y en Siria. 
Mateo juntó y organizó las palabras 
de Jesús para enseñar cómo debía 
de ser la nueva manera de vivir la 
Ley de Dios.

• Después de haber explicado cómo 
reestablecer la justicia (Mt 5,17 a 
6,18) y cómo restaurar el orden de la 
creación (Mt 6,19-34), Jesús enseña 
cómo debe ser la vida en comunidad 
(Mt 7,1-12). Al final, hay algunas 
recomendaciones y consejos finales 
(Mt 7,13-27). Aquí sigue un esquema 

de todo el sermón del Monte:

Mateo 5,1-12: Las bienaventuranzas: 
solemne apertura de la nueva Ley.

Mateo: 5,13-16: La nueva presencia 
en el mundo: Sal de la tierra y Luz 
del mundo.

Mateo 5,17-19: La nueva práctica de 
la justicia: relación con la antigua 
ley.

Mateo 5, 20-48: La nueva práctica de 
la justicia: observando la nueva Ley.

Mateo 6,1-4: La nueva práctica de las 
obras de piedad: limosna

Mateo 6,5-15: La nueva práctica de 
las obras de piedad: la oración

Mateo 6,16-18: La nueva práctica de 
las obras de piedad: el ayuno

Mateo 6,19-21: Nueva relación con 
los bienes materiales: no acumular

Mateo 6,22-23: Nueva relación 
con los bienes materiales: visión 
correcta

Mateo 6,24: Nueva relación con los 
bienes materiales: Dios y el dinero

Mateo 6,25-34: Nueva relación con 
los bienes materiales: confiar en la 
providencia

Mateo 7,1-5: Nueva convivencia 
comunitaria: no juzgar

Mateo 7,6: Nueva convivencia 

comunitaria: no despreciar la 
comunidad

Mateo: 7,7-11: Nueva convivencia 
comunitaria: la confianza en Dios 
engendra el compartir

Mateo 7,12: Nueva convivencia 
comunitaria: la Regla de Oro

Mateo 7,13-14: Recomendaciones 
finales: escoger el camino recto

Mateo 7,15-20: Recomendaciones 
finales: al profeta se le reconoce por 
los frutos

Mateo 7,21-23: Recomendaciones 

finales: no sólo hablar, también 
practicar

Mateo 7,24-27: Recomendaciones 
finales: construir la casa en la roca

• La vivencia comunitaria del 
evangelio (Mt 7,1-12) es la piedra 
de toque. Es donde se define la 
seriedad del compromiso. La nueva 
propuesta de la vida en comunidad 
aborda diversos aspectos: no ver 
la brizna que está en el ojo del 
hermano (Mt 7,1-5), no tirar perlas a 
los puercos (Mt 7,6), no tener miedo 
a pedir a Dios cosas (Mt 7,7-11). Estos 

Por: Jose Enrique Rodriguez Zazueta

No juzguéis, para que no seáis 
juzgados – Mt 7,1-5
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consejos van a culminar en la Regla 
de Oro: hacer al otro lo que nos 
gustaría nos hiciesen a nosotros 
(Mt 7,12). 

• Mateo 7,1-2: No juzgar, y no 
seréis juzgados. La primera 
condición para una buena 
convivencia comunitaria es no 
juzgar al hermano y a la hermana, 
o sea eliminar los preconceptos 
que impiden la convivencia 
transparente. ¿Qué significa esto 
concretamente? El evangelio 
de Juan da un ejemplo de cómo 
Jesús vivía en comunidad con sus 
discípulos. Jesús dice: “Ya nos les 
llamaré servidores, porque un 
servidor no sabe lo que hace su 
patrón. Les llamo amigos, porque 
les he dado a conocer todo lo que 
aprendí de mi Padre” (Jn 15,15). 
Jesús es un libro abierto para sus 
compañeros. Esta trasparencia 
nace de su total confianza en los 
hermanos y en las hermanas y 
tiene su raíz en su intimidad con 
el Padre que da fuerza para abrirse 
totalmente a los demás. Quien 
convive así con los hermanos y 
hermanas, acepta al otro como 

es, sin ideas preconcebidas, sin 
imponer condiciones previas, 
sin juzgar al otro. ¡Aceptación 
mutua sin fingimiento y en total 
trasparencia! ¡Este es el ideal de la 
nueva vida comunitaria, nacida de 
la Buena Nueva que Jesús nos trae 
de que Dios es Padre/Madre y que, 

por tanto, todos somos hermanos 
y hermanas unos de otros. Es 
un ideal tan difícil y tan bonito y 
atraente como aquel otro: ”Sed 
perfecto como el Padre celestial es 
perfecto” (Mt 5,48).

• Mateo 7.3-5: Ver la brizna y no 
percibir la viga. Enseguida Jesús da 

un ejemplo: “¿Cómo es que miras 
la brizna que hay en el ojo de tu 
hermano, y no reparas en la viga que 
hay en tu ojo? ¿O cómo vas a decir a 
tu hermano: `Deja que te saque la 
brizna del ojo’, teniendo la viga en 
el tuyo? Hipócrita, saca primero la 
viga de tu ojo, y entonces podrás 
ver para sacar la brizna del ojo de tu 
“. Al oír esta frase, solemos pensar 
en los fariseos que despreciaban 
a la gente tildándola de ignorante 
y se consideraban mejores que 
los demás (cf. Jn 7,49; 9,34). En 
realidad, la frase de Jesús sirve para 
todos. Por ejemplo, hoy, muchos 
de nosotros que somos católicos 
pensamos que somos mejores que 
los demás cristianos. Pensamos 
que los demás son menos fieles al 
evangelio que nosotros. Vemos la 
brizna en el ojo del otro, sin ver la 
viga en nuestros ojos. Esta viga es 
la causa por la cual, hoy, mucha 
gente tiene dificultad en creer en la 
Buena Nueva de Jesús.

Hagamos Vida el Evangelio

Dios los Siga Bendiciendo

Instituto Biblico Diocesano
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¿Qué son los GAM?

a) Un Carisma - Un regalo de Dios

b) Un Ministerio Laical - Para ser ejercido 
por los laicos

c) Una Vocación Laical - Es un llamado a la 
santidad

d) Una Novedad Cristiana - Cristo siempre 
tiene que ser novedad para todo 
cristiano

¿Cuál es su fin inmediato?

Evangelizar y santificar a los hombres, y 
formar cristianamente sus conciencias.

Los GAM queremos ponernos una vez 
más al servicio de nuestra Iglesia en esta 
nueva obra misionera y desde nuestra 
identidad, inspirados por el testimonio, los 
gestos y las palabras del Papa Francisco, 

en su Exhortación Apostólica “Evangelii 
Gaudium” “La Alegría del Evangelio” 
aportarnos con generosidad y entusiasmo 
para seguir a Jesús, dejarnos encontrar por 
Él y servir a nuestros hermanos.

Se nos hace imprescindible la lectura y 
reflexión de la Exhortación Apostólica en 
nuestras comunidades parroquiales, que 
nos ayude a asumir decididamente los 
desafíos de nuestro tiempo y concluyamos 
en un punto de vista común que nos ayude y 
nos invite a compartir la riqueza, los desafíos 
y problemas en nuestras comunidades.

Queremos participar en esa Iglesia en salida 
de la que habla su santidad Francisco ya que 
su fundamento está en la Palabra de Jesús 
“Vayan y hagan que todos los pueblos sean 
mis discípulos, bautizándolos en el nombre 
del Padre del Hijo y del Espíritu Santo.” (Mt 
28,19-20)

Nos sentimos invitados por S.S. Francisco 
a vivir una Iglesia en salida y en ella hemos 
de vivir, para ser fieles a nuestra identidad.

Queremos llegar a todos, en todos los 
lugares, para que la alegría de vivir el 
Evangelio sea una fiesta para todos.

Queremos ofrecer espacios sanadores y 
motivadores, oportunidades para crecer en 
el encuentro personal y comunitario con 
Jesús, escuchando su palabra, celebrándolo 
en los sacramentos.

Queremos ofrecer a Jesucristo evangelizador 
y misionero del Padre y amigo de todos los 
hombres.

Por eso en esta nueva etapa misionera 
queremos ofrecer el “Don recibido” 
promoviendo  nuestro servicio a todas las 

Por: Rogelio Villegas Ruiz

Grupos, 
Asociaciones y 
Movimientos

GAM.S

Renovación Carismatica

A.C.A.N.
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parroquias para colaborar en la formación 
de un laicado maduro y corresponsable en 
la misión evangelizadora.

Queremos compartir nuestras asociaciones 
como espacio de irradiación de la novedad 
que Jesús trae a nuestras vidas, del 
compromiso con la Iglesia y con el mundo.

Como todas las vocaciones en la Iglesia, la 
vocación laical tiene que ser promovida y 
formada para un enriquecimiento 
recíproco, al servicio de la comunión 
y la evangelización, por eso 
necesitamos de nuestros pastores 
para que nuestros esfuerzos sean 
encaminados a la búsqueda de 
suscitar vocaciones laicales maduras 
y corresponsables de la misión de la 
Iglesia.

Nuestros grupos, Asociaciones y 
Movimientos necesitan ser audaces, 
creativos, abiertos, salir a buscar y 

recibir a todos con generosidad y 
valentía para caminar juntos con 
la guía del Obispo y del Párroco en 
un sabio y realista discernimiento 
pastoral.

Necesitamos estar más cerca de 
nuestros párrocos, insertándonos 
en el trabajo parroquial en 
comunión con los distintos agentes 
de pastoral parroquial.

por eso:

* Motivemos la salida misionera de 
nuestros grupos.

* Convirtamos todo lo que nos paralice, 
nos encierre, nos aleje de la realidad a 
la que debemos servir fraternalmente, 
anunciando la alegría del Evangelio.

* Reflexionemos sobre la unidad que 
debemos ofrecer con nuestros pastores 
como signo de credibilidad de nuestra 
vocación.

* Dejemos de lado todo aquello que 
pueda estar motivando en un criterio de 
“individualismo asociado”.

* Vivamos a fono la consigna de la 
comunión, a la que hemos de servir 
trabajando de la mano con nuestros 
pastores.

* Anunciemos a todos que hemos 
encontrado un tesoro y queremos 
compartirlo, por eso evangelicemos como 
comunidad de discípulos misioneros con 
pasión y sin descanso, ofreciendo a todos 

nuestra vida asociativa.

* Ofrezcamos la Iglesia en 
salida del Papa Francisco que 
nos revela hoy la compasión y la 
misericordia que debe resplandecer 
en el rostro de la Iglesia en todos sus 
gestos.

“Remar mar adentro”

Cierto día Jesús se encontraba a la 
orilla del lago de Genesaret y la gente 
se agolpaba a su alrededor para 

Tema del Mes

MFC Etchojoa

Jóvenes Comunidad Vida Nueva Catedral

Arcoiris Diocesano
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Historia de la devoción
Hablar del Carmelo, es hablar de 
culto a Dios. El Carmelo era sin 
duda, el monte donde muchos 
profetas rindieron culto a Dios. 
Los principales fueron Elías y 
su discípulo Eliseo, llevaban 
una vida eremítica, de silencio y 
soledad. 
El tipo de vida del Carmelo, 
más tarde en los siglos II y III, 
también se propagó en algunos 
seguidores del Señor Jesús.
En el siglo XII, un grupo de 
devotos decidieron instalarse 
en el Carmelo, y escogieron 
como patrona a la Virgen María. 
Se dice que allí construyeron 
la primera iglesia, la cual fue 
dedicada a Nuestra Señora del 
Monte Carmelo. De aquí viene 
el nacimiento de la advocación 
de Nuestra Señora del Carmen; 
los devotos, quisieron vivir bajo 
algunos aspectos marianos, 
que salían reflejados en los 

textos evangélicos (Maternidad 
divina, virginidad, inmaculada 
concepción y anunciación).
Todos aquellos que decidimos 
hacer la opción por seguir al 
Señor, no podemos hacer a un 
lado a María, ya que ella es la 
madre del Señor, y es así como 
en toda la historia de salvación 
ella tiene su intervención, el 
mismo evangelista Lucas, lo 
pone de manifiesto:
“La llamarán Bienaventurada, 
todas las generaciones” (cfr. Lc. 
1,48)
Hablar de María
Al hablar de María, significa 
hablar de la caridad, del amor, 
de la entrega desinteresada a 
nuestro prójimo, de la donación 
y servicio por el amor. Ella 
no se queda solo con buenas 
intenciones, ella las vuelve 
realidad, las hace vida por medio 
de Dios. 
Ella participa constantemente en 

nuestra vida de fe, y se manifiesta 
en las visitas a distintas partes 
de la humanidad. Podríamos 
decir que ella visita con distinto 
vestido a los fieles del mundo, en 
este caso la Virgen del Carmen. 
Según la tradición carmelita, 
el 16 de Julio, la imagen de la 
virgen del Carmen se le había 
aparecido, a San Simón Stock, 
superior general de la orden 
del Carmelo, a quien le entregó 

sus hábitos y el escapulario, 
principal culto del culto mariano 
carmelita.
Según la tradición moderna, 
la Virgen prometió liberar del 
purgatorio a todos aquellos 
que haya vestido el escapulario 
durante su vida. En 1587 tuvo 
reconocimiento papal esta 
devoción, y lo más fuerte hasta 
la actualidad es la devoción al 
escapulario.

Espacio Mariano

Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado

¡Oh hermosura del Carmelo!
“La llamarán Bienaventurada, todas las generaciones”

(cfr. Lc. 1,48)
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Segunda Parte

En la escuela de María, mujer 
Eucarística

Toda ella implica 
una enseñanza de 
ofrecimiento, es como 
oír la Palabra de Jesús de 

“hagan esto en conmemoración 
mía” y en una escena paralela, 
María diciéndonos lo mismo que 
dijo a los servidores de las bodas 
de Caná de Galilea “hagan todo 
lo que él les diga”, ella quiere que 
hagamos lo que Jesús nos diga, 
que hagamos su voluntad.

María es mujer « eucarística » con 
toda su vida. La Iglesia, tomando a 
María como modelo, ha de imitarla 
también en su relación con este 
santísimo Misterio.

En el numeral 56 de Ecclesia de 
Eucharistía, dice:

María, con toda su vida junto a 
Cristo y no solamente en el Calvario, 
hizo suya la dimensión sacrificial 
de la Eucaristía…Preparándose 
día a día para el Calvario, María 
vive una especie de « Eucaristía 
anticipada » se podría decir, una 
« comunión espiritual » de deseo y 
ofrecimiento, que culminará en la 
unión con el Hijo en la pasión y se 
manifestará después, en el período 
postpascual, en su participación 
en la celebración eucarística, 
presidida por los Apóstoles, como 
« memorial » de la pasión.

¿Cómo imaginar los sentimientos 
de María al escuchar de la boca 
de Pedro, Juan, Santiago y los 

otros Apóstoles, las palabras de la 
Última Cena: « Éste es mi cuerpo 
que es entregado por vosotros » 
(Lc 22, 19)? Aquel cuerpo entregado 
como sacrificio y presente en 
los signos sacramentales, ¡era el 
mismo cuerpo concebido en su 
seno! Recibir la Eucaristía debía 
significar para María como si 
acogiera de nuevo en su seno 
el corazón que había latido al 
unísono con el suyo y revivir lo que 
había experimentado en primera 
persona al pie de la Cruz.

Algunos frutos de la comunión.

• Recibir la Eucaristía en la 
comunión da como fruto 
principal la unión íntima con 
Cristo Jesús.

• Enciende y arrastra a los fieles a 
la apremiante caridad de Cristo. 
Sacrosantum Concilium #10.

• Conserva, acrecienta y renueva 
la vida de gracia recibida en el 

Bautismo. Fortalece la caridad y 
esta caridad vivificada borra los 
pecados veniales y nos preserva 
de los mortales. CIC 1392 ss.

• Nos une a todos los fieles en 
un solo cuerpo: la Iglesia. Y 
nos hace sentir el dolor de los 
hermanos que no comparten la 
misma la mesa del Señor. CIC 
1398.

• Nos exige un compromiso en 
favor de nuestros hermanos 
especialmente de los más 
pobres. CIC 1397.

• El amor a Jesús nos hace amar 
a su madre y amar a su madre 
nos hace buscar y comulgar 
más a su hijo amado.

Conclusión.

Como laicos, entendemos que 
nuestra misión es fuera de los 
templos, vamos a ellos para 
llenarnos del Señor y pedir 

protección a nuestra madre 
del Cielo para asumir nuestra 
misión de transformar nuestras 
realidades temporales, tal como 
en la XXVII Asamblea del consejo 
nacional de laicos, celebrada en 
Tuxtla Gutierrez, Chiapaz, el 20 
de Mayo del presente año hablan 
de que tenemos como laicos que 
levantar la voz para pedir un alto 
a la violencia, que ya es hora de 
que los ciudadanos despertemos 
y respondamos a nuestro 
compromiso para transformar 
la realidad. Si la comunión y la 
devoción a María no nos sensibiliza 
al actuar en favor de México, habría 
que dudar de nuestra vivencia real 
de la fe en Cristo Jesús… “pues pasa 
con la fe: si no va acompañada de 
las obras, está completamente 
muerta”. Santiago 2,17.

Estar y entrar en comunión 
con Jesús, es asumir el mensaje 
evangélico con todo y sus 
consecuencias, en el espíritu de 
las bienaventuranzas, buscando 
su reino y justicia divina aquí en 
la tierra, eso es también lo que se 
asume en la comunión, pues no 
podemos ser indiferentes a las 
implicaciones de la comunión, 
recordemos lo que san Pablo 
exhortaba  “Que cada uno se 
examine a sí mismo antes de comer 
este pan y beber esta copa; porque 
si come y bebe sin discernir el 
Cuerpo del Señor, come y bebe su 
propia condenación.” 1 Corintios 
11,28s. 

“Espiritualidad Eucarística y 
Mariana en la vida  laical”

Por: Saúl Portillo Aranguré
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Desde la día de su elección, 
el 13 de marzo de 2013, 
el papa Francisco ha 
ido conquistando la 

confianza de la gente, llamando 
incluso la atención de quienes 
tienen responsabilidad en el 
mundo sobre los problemas de 
la pobreza, la inmigración o los 
excluidos. Francisco ha recuperado 
la autoridad de los mejores años de 
Juan Pablo II —cuando defendía la 
libertad frente al comunismo— y de 
Benedicto XVI —cuando separaba 
la religión de la violencia—. 
Ha devuelto a muchos el sano 
orgullo de sentirse católicos y está 
atrayendo a personas hasta ahora 
alejadas de la Iglesia. Un fenómeno 
que algunos han llamado “efecto 
Francisco”, y que se verifica en un 
cambio favorable en la opinión 
pública.
Se trata de un efecto con doble 
causa: la influencia del papa 
quizá no habría sido posible sin la 
renuncia de Benedicto, un acto de 
humildad de enorme grandeza. 
En febrero de 2013, cuando se 
hizo efectiva su marcha, la Iglesia 
arrastraba desde hacía años graves 
problemas, sobre todo por la crisis 
de pedofilia, desgarradora por 
los daños personales, donde  un 

solo caso es demasiado. Pero tuvo 
además otra consecuencia: robó 
la credibilidad de la Iglesia, pues 
algunos pensaron: la Iglesia no 
practica lo que predica, no me 
interesa lo que dice.
En el tiempo transcurrido desde la 
elección ha cambiado el ambiente. 
Se ha verificado un paso de página 
y se mira hacia la Iglesia como un 
punto de referencia. Además de 
la asistencia del Espíritu Santo 
en la Iglesia, ¿cómo ha sucedido 
este cambio? ¿qué está haciendo el 
papa? ¿qué podemos aprender de 
él a la hora de comunicar la fe?  De 
sus gestos y sus palabras pueden 
proponerse siete lecciones de 
comunicación.

UNA IGLESIA EN SALIDA
Es una de las expresiones más 
repetidas por Francisco desde el 
primer día. Suele decir que prefiere 
«una Iglesia accidentada, herida 
y manchada por salir a la calle, 
antes que una Iglesia enferma 
por el encierro y la comodidad de 
aferrarse a las propias seguridades» 
(Evangelii Gaudium, 49)  o a una 
Iglesia que se queda esperando 
a que los fieles acudan. Hoy no 
se trata, como en la parábola 
evangélica, de salir a recuperar a 
la oveja perdida mientras esperan 
las otras 99 en el redil. Dice el papa: 
«Nosotros tenemos una ¡nos faltan 
las noventa y nueve! Tenemos que 
salir, tenemos que ir a buscarlas» 

(Catequesis, 17 de junio del 2013).
Para Francisco la Iglesia no es un 
establecimiento donde se despacha 
un producto que el público viene 
a recoger, sino un conjunto de 
personas que sale al encuentro de 
los demás, con un buena noticia 
que comunicar. El papa propone 
una nueva cultura del encuentro. 
Las instituciones católicas y 
cada uno de los creyentes han 
de ser personas en salida, que 
no se instalan en sus creencias y 
convicciones, que no se rodean 
solamente de quienes piensan 
igual, sino que salen al encuentro, 
se exponen a la intemperie.
Juan Pablo II decía que la fe madura 
cuando se comunica. De modo 
similar, los católicos maduran al 
someterse a la prueba del diálogo 
con quienes no han recibido el 
don de la fe.  Esto lo saben bien los 
educadores: sólo se ha aprendido 
algo de verdad cuando se es capaz 
de explicarlo.
La salida que Francisco reclama 
para la Iglesia tiene como destino 
preferente las periferias. Es 
decir, el papa propone una salida 
sin exclusiones, que llegue a las 
personas más alejadas, a las que 
aparentemente menos pueden 
entender el mensaje. Confirma así 

Por:  Juan Manuel Mora

Siete lecciones del 
Papa Francisco para 
comunicar la fe
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uno de los rasgos de la Iglesia: la 
universalidad. Rodney Stark decía 
que, a lo largo de la historia, la Iglesia 
ha mantenido su capacidad de 
evangelizar cuando ha mantenido 
su capacidad de relacionarse con 
extraños: bárbaros, paganos, ateos. 
Del mismo modo, ha perdido esa 
capacidad cuando se ha encerrado 
en guetos.
Esta disposición de salida tiene 
mucho que ver con la comunicación. 
Quien desea comunicar no actúa 
con pasividad, de modo defensivo 
o reactivo. Toma la iniciativa, se 
da a conocer, expone su discurso. 
Una Iglesia en salida es una Iglesia 
dispuesta a comunicar.

VOLVER A LO ESENCIAL DEL 
MENSAJE
Si buscásemos los motivos de 
la aparición de la Iglesia en 
los medios de comunicación 
en las últimas décadas nos 
encontraríamos algunas 
cuestiones recurrentes como 
homosexualidad, preservativos, 
comunión de divorciados, 
ordenación de mujeres, celibato 
sacerdotal… y quizá alguno más, 
de características similares. Temas 
que han hecho que la Iglesia sea 
sobre todo tema de debate o de 
polémica.  Podríamos decir que, 
con frecuencia, el anuncio de 
la fe ha tomado la forma de las 
discusiones, donde a menudo se 
mezclan cuestiones religiosas, 
ideológicas e incluso políticas. 
Además, el tono de esas discusiones 
es, muchas veces, negativo, 
defensivo o reductivo.
Paradójicamente, los asuntos 
que se acaban de mencionar, 
aunque tengan relevancia, no 
pertenecen a los artículos del 
Credo, ni son mencionados entre 
las bienaventuranzas. Dicho con 
otras palabras, no son comunes 
las conversiones al catolicismo 

por lo que la Iglesia dice sobre los 
preservativos o el celibato.
Se entiende que Francisco, 
en Evangelii Gaudium, haya 
recordado que el anuncio cristiano 
ha de concentrarse en «lo esencial, 
que es lo más bello, lo más grande, lo 
más atractivo y, al mismo tiempo, lo 
más necesario». Poniendo nombre: 
Jesucristo, nuestro Salvador. No se 
comienza a ser cristiano por una 
gran idea, ni como consecuencia 
de una discusión. Benedicto XVI 
recordaba con frecuencia que los 
católicos no siguen una doctrina, 
ni una moral, sino a Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero, el amor 
de sus vidas, que les redime, les 
libera y les hace felices. Desde 
Cristo, paulatinamente, se llega 
a entender el dogma y a vivir la 
moral, pero en ese orden, de más 
a menos, de modo positivo, con 
paciencia.
Quizá esto se puede aplicar 
a los católicos de a pie: en las 
conversaciones sobre la fe, podemos 
preguntarnos cuánto tiempo 
ocupan los asuntos polémicos y 
cuánto otros temas esenciales. Hay 
que mostrar la belleza y el atractivo 
de lo esencial. Aspirar a que se 

verifique una primera conversión, 
aunque queden muchas cosas por 
aclarar. Este es el único modo de 
pasar de una actitud de resistencia 
a una actitud de influencia. En el 
campo de la comunicación, este 
principio de volver a lo esencial 
y de abandonar las discusiones 
equivale a mantener el foco al 
presentar el mensaje, y también a 
recuperar la serenidad en el tono de 
las conversaciones. Como ha dicho 
Austen Ivereigh: en las discusiones 
sobre estos temas hace falta más 
luz y menos calor (more light, less 
heat).

UNA IGLESIA “POBRE”
Dentro de esos temas esenciales a 
los que es preciso volver, Francisco 
repite una y otra vez la prioridad de 
la atención a los más necesitados, 
a los que Cristo se dirige de modo 
especial y a los que hay que ayudar 
también materialmente. Ha puesto 
en el candelero una prioridad 
que es evangélica. Es una manera 
radical de dejar de discutir sobre 
temas secundarios y de dedicarse 
operativamente a lo que Jesucristo 
encargó a sus discípulos.
Hemos dicho antes que los 

problemas de la pedofilia dañaron 
gravemente la credibilidad de la 
Iglesia. En consecuencia, para 
lograr que la propuesta cristiana sea 
aceptada, es preciso recuperar la 
credibilidad, que es una condición 
de la comunicación: si no se cree 
en quien comunica, no se cree 
tampoco en lo que dice, diga lo que 
diga. La insistencia de Francisco 
en los más necesitados puede ser 
una buena manera de restaurar 
la credibilidad. Al dedicarse a los 
pobres, los católicos demuestran 
rectitud, desinterés, generosidad. 
Existe una relación entre la pureza 
y la pobreza.
El mandato evangélico es suficiente 
para mantener esta prioridad, 
no hacen falta más motivos. Es 
bueno por sí mismo. Es bueno por 
las personas a las que se ayuda. 
Pero la preocupación por los más 
necesitados tiene múltiples efectos 
positivos, también en los que 
fomentan esta premura. Como ha 
escrito Stefan Zweig «la visión del 
dolor ajeno despierta una mirada 
más penetrante y sabia».
Quien practica la misericordia, 
se vuelve misericordioso. Con 
esta insistencia en los más 
necesitados, Francisco está 
haciendo que los católicos seamos 
más misericordiosos. Pablo VI, en 
un famoso discurso después del 
Concilio Vaticano II, decía que él 
veía a la Iglesia como «sirvienta del 
mundo». No como juez ni policía 
del mundo. Sirvienta, profesión 
con una gran fuerza evocadora. 
Quizá tenemos que profundizar en 
esta autoconciencia.
En suma, con esta orientación 
hacia los pobres, Francisco 
promueve acciones que son buenas 
en sí mismas, ayuda a los católicos 
a recuperar la credibilidad en su 
comunicación y a convertir su 
propio corazón.
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“La paz es un bien preciado 
pero precario que 
debemos cuidar, educar y 
promover todos en nuestro 

continente. Como sabemos, la 
paz no se reduce a la ausencia de 
guerras ni a la exclusión de armas 
nucleares en nuestro espacio 
común, logros ya significativos, 
sino a la generación de una 
“cultura de paz” que sea fruto 
de un desarrollo sustentable, 
equitativo y respetuoso de la 
creación (“el desarrollo es el 
nuevo nombre de la paz” decía 
Paulo VI), y que nos permita 
enfrentar conjuntamente 
los ataques del narcotráfico 
y consumo de drogas, del 
terrorismo y de las muchas 
formas de violencia que hoy 
imperan en nuestra sociedad. 
La Iglesia, sacramento de 
reconciliación y de paz, desea que 
los discípulos y misioneros de 
Cristo sean también, ahí donde 
se encuentren, “constructores de 

paz” entre los pueblos y naciones 
de nuestro Continente. La Iglesia 
está llamada a ser una escuela 
permanente de verdad y justicia, 
de perdón y reconciliación para 
construir una paz auténtica.” 
Documento de Aparecida  no. 
542

CONVERTIRNOS DE 
CRISTIANOS TEÓRICOS A 
CRISTIANOS PRÁCTICOS

La conversión requiere un 
proceso de acompañamiento 
y formación, si hay un tema 
fundamental en la lista de la gama 
de opciones que son necesarios, 
está sin duda la generación de la 
cultura de la Paz, que es cultura 
de la vida, viviendo ese principio 
de las bienaventuranzas que 
Jesús nos enseñó “Felices los que 
trabajan por la paz, porque serán 
llamados hijos de Dios.” Mt 5,9; 
trabajar por la paz es la manera 
de vivir nuestro más alto grado 
de dignidad de personas, la de 

ser hijos de Dios, como lo decía 
San Juan Pablo II.

Es vivir el Evangelio de manera 
sencilla, dejándonos mover 
por el Espíritu Santo, con sus 
dones y carismas, que fomenta 
en nuestro interior; es parte de 
la misión que Jesús nos entregó 
en domingo de la Resurreción, 
al soplar sobre los apóstoles 
para darles primero la Paz, por 
sus llagas (cfr. Jn. 20,19-23), 
enviándolos a la gran misión 
evangelizadora, que es misión 
de reconciliación y de paz, por 
eso la misión es muy clara, una 
misión del Perdón, perdonar 
para liberar y sino perdonamos 
retenemos. Solo el perdón es 
el camino para la construcción 
de una paz sostenible en las 
naciones en guerra, en guerrilla, 
de cualquier índole. ¿Es difícil?, 

pareciera imposible, con la 
ayuda del Espíritu Santo se 
puede, “porque no hay nada 
imposible para Dios” Lc 1,37.

DE LA PETICIÓN PIADOSA A 
LO ORDINARIO DE LA VIDA

Es común en las preces de 
muchos templos oir esta petición 
“Por la paz del mundo”, desde 
certámenes de televisión como el 
deseo más noble del ser humano 
que fue hecho para el amor y no 
para la guerra. La cuestión es que 
no podemos quedarnos con una 
petición que se oye bonita; pues 
de la oración ofrecida por la paz, 
a la manera ordinaria de vivir, es 
el real campo donde se siembra 
la paz, ahí en lo ordinario, no 
podemos reducir que trabjar 
por la paz es llenar encuestas 
en internet o solicitudes de paz, 
sino que el verdadero granito 

Por: Saúl Portillo Aranguré

El laico como 
constructor de la paz
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que aportamos es el de la paz 
en casa, que comienza con 
tener paz en el corazón. Como 
creyentes no puede haber cabida 
a los gritos, insultos, molestias 
con pretexto de la injustica o la 
desobediencia de los nuestros, 
es necesario saber que la paz 
empieza en uno mismo y debe 
fluir a todo nuestro alrededor. 
Espero haberme explicado bien, 
pues se dice que nadie puede 
dar lo que no tiene, por eso hay 
que llenarnos de la Paz de Dios, 
para poder darla a los demás, el 
verdadero saludo del anhelo del 
corazón: Shalom!; así saludó 
nuestra Madre María a su prima 
santa Isabel y la llenó de Paz y 
Gozo en el Espíritu Santo, que 
hasta saltó de alegría Juan el 
Bautista en el sexto mes de su 
gestación.

Pidamos por la Paz del mundo, 
sí, empezando por tu pequeño 
mundo, de tu mundo interior, 
de tu mundo doméstico, de 
tu mundo laboral, aplicando 
la regla de oro: “Todo lo que 
deseen que los demás hagan 
por ustedes, háganlo por ellos: 
en esto consiste la Ley y los 
Profetas.” Mt 7,12

Estas palabra de Jesús dichas 
durante la última cena, habló 
sobre la promesa del Espíritu 
Santo, su acción en nosotros, 
del amor, de la justicia y por 
supuesto de la paz que discipa 
el temor, pues donde hay 
amor, no hay temor, la lucha 
constante es mantenernos en 
su misericordia, tal como lo 
expresaba aconsejándonos a 
todos,  el buen san Judas Tadeo 
(1,20-23):

20 Pero ustedes, queridos míos, 
edifíquense a sí mismos sobre el 
fundamento de su fe santísima, 
orando en el Espíritu Santo. 
21 Manténganse en el amor de 

Dios, esperando la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo 
para la Vida eterna. 22 Traten 
de convencer a los que tienen 
dudas, 23 y sálvenlos librándolos 
del fuego…

La PAZ que da el mundo, es 
una paz de miedo, de amenza, 
de guerra fría, de no te metas 
conmigo y no me meto contigo 
y  “estamos en paz”; es una paz 
endeble, esa paz del mundo 
inquieta, genera miedo, ver a las 
potencias mundiales en manos 
de líderes no muy confiables que 
en cualquier arrebato de enojo, 
puede aplastar el “botón rojo”, de 
los misiles nucleares desatando 
la tercera guerra mundial, 
vemos con tristeza quien será el 
que inicie ¿oriente u occidente?.

La PAZ que da Jesús, es una paz 
que viene del Espíritu Santo que 
produce frutos de gozo, alegría 
y paz, entre otros frutos (Gal 
5,22ss), que discipa el temor, la 
paz que proviene del amor, 

1 Juan 4, 18-21 

En el amor no hay lugar para 
el temor: al contrario, el amor 
perfecto elimina el temor, porque 
el temor supone un castigo, y 
el que teme no ha llegado a la 
plenitud del amor. Nosotros 
amamos porque Dios nos amó 
primero. El que dice: «Amo a 
Dios», y no ama a su hermano, 
es un mentiroso. ¿Cómo puede 

amar a Dios, a quien no ve, el que 
no ama a su hermano, a quien 
ve? Este es el mandamiento que 
hemos recibido de él: el que ama 
a Dios debe amar también a su 
hermano.

Pidámosle al Señor vivir su 
palabra, amar y perdonar como 
vínculo para la paz, de ser 
simples pacifistas a verdaderos 
pacificadores; es decir de no 

meternos con nadie, a tratar 
de estar en paz con todos y aún 
mas, promover la paz en todos 
tus ambientes, como laicos 
nos corresponde, la ciencia, la 
política, el arte, la cultura, etc, 
etc. Y en todos los ambientes 
requerimos contruir la paz, 
de la mano de nuestra Madre 
Santísima, Reyna de la Paz que 
ruega por nosotros. Amén.

Les dejo la paz, les 
doy mi paz, pero 
no como la da el 

mundo. ¡no se 
inquieten ni teman! 

(jn 14,27)
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Quisiera dividir el tema en tres 
partes perfectamente definidas y 
metodológicamente ordenadas. 
Me gustaría transitar desde lo más 

general  a lo más específico. Sé que el espacio 
no nos proporciona la libertad suficiente para 
extendernos, pero aún así tratemos, en la 
medida de lo posible:

1. La parábola de los obreros de la viña
San Mateo abre el capítulo 20 de su Evangelio 
con una parábola más del Reino, la de los obreros 
de la viña (1-16). Por un lado, el propietario 
de un viñedo sale a buscar trabajadores para 
realizar la vendimia, no se puede perder mucho 
tiempo para lograr que las uvas cosechadas 
estén en las mejores condiciones. Si necesita 
obreros, el lugar más adecuado es la plaza del 
pueblo, lugar al que van los que esperan ser 
contratados. Al salir el sol, contrata a un grupo 
con quien se compromete a pagar un denario 

por la jornada. Cuatro veces más a lo largo del 
día el propietario visitará la plaza y realizará las 
consiguientes contrataciones, prometiendo un 
salario justo (cf. 20,4). Al final del día manda al 
administrador que pague el salario empezando 
por los últimos y terminando con los primeros, 
todos reciben la misma paga y esto genera 
polémica entre aquellos que creen merecer más 
por haber trabajado más (cf. 20,12). La respuesta 
del propietario es oscura y polémica «Amigo, 
yo no te hago ninguna injusticia. ¿Acaso no 
quedamos en que te pagaría un denario? Toma, 
pues, lo tuyo y vete. Yo quiero darle al que llegó 
al último lo mismo que a ti. ¿Qué no puedo hacer 
con lo mío lo que yo quiero? ¿O vas a tenerme 
rencor porque soy bueno?» (20,15). La decisión 
a todas luces se plantea injusta, a más trabajo 
más salario, al menos no pasaría la prueba en 
una demanda de tipo laboral. Pero Jesús no 
nos expone un tratado de derecho laboral, por 
lo tanto no podemos centrar nuestra atención 
en los datos de tipo ambiental que solamente le 
ponen colorido al relato. Lo que Jesús busca es 
cuestionar a sus oyentes, llevarlos a hacer una 
opción personal y a tomar partido. No podemos 
agotar la maravillosa complejidad de esta 
parábola, pero tomemos tres elementos que 
nos ayuden a reflexionar en los siguientes dos 
puntos: en primer lugar, hay trabajo que hacer 
(las uvas están listas para ser cosechadas); 
segundo, hay un propietario que le interesa que 
la cosecha sea buena y productiva y se mueve 
a todas horas contratando más obreros para 

agilizar el trabajo; y tercero, mano de obra en 
la plaza del mundo dispuesta a contratarse 
para hacer el trabajo. Creo que estos datos 
son suficientes, no tratemos de darles una 
interpretación porque quizá no podamos 
encontrarla, las parábolas son así, tampoco 
hacer identificaciones con tal o cual figura, a eso 
se le llama alegorización, porque muchas veces 
oscurecen el sentido. El Reino es así, como esta 
vendimia, donde hay un dueño, mucho trabajo 
y mano de obra disponible y en donde muchas 
veces pasan cosas extrañas.

2. Somos pueblo de Dios
El Concilio Vaticano II constituyó un momento 
por excelencia de auto-reflexión profunda 
acerca de la identidad de la Iglesia. Un 
documento en especial, Lumen Gentium (LG), 
se acercó al misterio de la Iglesia para hacerla 
más asequible a los tiempos modernos. Para 
empezar define la naturaleza de la Iglesia,  
«fue voluntad de Dios el santificar y salvar a 
los hombres, no aisladamente, sin conexión 
alguna de unos con otros, sino constituyendo 
un pueblo, que le confesara en verdad y le 
sirviera santamente»(LG9).  Miembros todos 
con un común denominador, el bautismo, 
«Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los 
hombres (cf. Hb 5,1-5), de su nuevo pueblo 
«hizo... un reino y sacerdotes para Dios, su 
Padre» (Ap 1,6; cf. 5,9-10). Los bautizados, en 
efecto, son consagrados por la regeneración y la 
unción del Espíritu Santo como casa espiritual 
y sacerdocio santo, para que, por medio de toda 
obra del hombre cristiano, ofrezcan sacrificios 
espirituales y anuncien el poder de Aquel que 
los llamó de las tinieblas a su admirable luz (cf. 
1 P 2,4-10)»(LG10). Un pueblo con diferentes 
miembros que durante mucho tiempo 
estuvieron separados por la función jerárquica 
que desempeñaban, el Concilio abordó con 
valentía este elemento que durante mucho 
tiempo había sido un factor que distorsionaba 
la realidad de Pueblo de Dios, de la Iglesia; en 

Palabra de Vida

“¿Por qué han estado aquí 
todo el día sin trabajar?”

(Mt 20,6)
Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez
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primer lugar define, «El sacerdocio común de 
los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, 
aunque diferentes esencialmente y no sólo en 
grado, se ordenan, sin embargo, el uno al otro, 
pues ambos participan a su manera del único 
sacerdocio de Cristo. El sacerdocio ministerial, 
por la potestad sagrada de que goza, forma 
y dirige el pueblo sacerdotal, confecciona el 
sacrificio eucarístico en la persona de Cristo 
y lo ofrece en nombre de todo el pueblo a 
Dios. Los fieles, en cambio, en virtud de su 
sacerdocio regio, concurren a la ofrenda de la 
Eucaristía y lo ejercen en la recepción de los 
sacramentos, en la oración y acción de gracias, 
mediante el testimonio de una vida santa, en 
la abnegación y caridad operante»(LG10). Y 
termina estableciendo cual es la parte que los 
laicos (bautizados no ordenados) tienen en la 
misión que Cristo ha encomendado a su Iglesia 
«A los laicos corresponde, por propia vocación, 
tratar de obtener el reino de Dios gestionando 
los asuntos temporales y ordenándolos según 
Dios… Por tanto, de manera singular, a ellos 
corresponde iluminar y ordenar las realidades 
temporales a las que están estrechamente 
vinculados, de tal modo que sin cesar se realicen 
y progresen conforme a Cristo y sean para 
la gloria del Creador y del Redentor.»(LG31). 
Esto ha abierto un amplio panorama para la 
participación de  los laicos en la acción de la 
Iglesia en muchos ámbitos, como la catequesis, 
la enseñanza, la visita y distribución de la 
Eucaristía a los enfermos, etc., ha traído sus 
vicios, es cierto, como son la clericalización 
de muchos laicos que daña sobremanera la 
convivencia eclesial, pero sin embargo los 
alcances han sido mayores, pues hoy cada vez 
vemos más laicos que cooperan desde muchos 
frentes en la construcción del Reino. Pero, 
si volteamos a la plaza, todavía hay muchos 

obreros que siguen esperando ser contratados, 
ya sea por ignorancia, prejuicio o simplemente 
por desinterés de quien está encargado de 
administrar la viña. Aún hay voces disonantes 
que se oponen argumentando razones de todo 
tipo y cuestionando, de la misma manera que 
en la parábola, la bondad del propietario (cf. 
20,12). La disminución de las vocaciones al 
sacerdocio ministerial son quizá un signo 
evidente de que es momento de promover que 
los laicos pongan manos a la obra poniendo 
sus carismas al servicio del Pueblo de Dios, es 
muy seguro que uno de los primeros frutos sea 
precisamente el aumento de vocaciones.

3. De la invitación a la urgencia de una 
respuesta
Teniendo en cuenta lo anterior, cuando me 
pidieron el artículo me enviaron un posible 
encabezado, «Vayan también ustedes a mi 
viña…» (20,4), pues el objetivo era resaltar que 
todos, consagrados y laicos, estábamos llamados 
a participar en el trabajo del Reino. Y esto es 
cierto, pero he decidido cambiar el nombre 
porque creo que el problema es multifactorial, 

no es suficiente la buena voluntad 
sin una adecuada formación que 
ayude a que el servicio se preste 
con calidad y caridad. Es necesario 
también cambiar de paradigma, 
en un mundo en donde todo lo 
material se convierte en el motor 
de muchas voluntades, el Reino 
paga lo mismo para todos además 
que no proporciona prestigio 
y grandes éxitos. Es necesario 
entender que el trabajo por el 
Reino dignifica, que el crecimiento 
material no es nada si no va 
acompañado de un crecimiento 
personal en todos los sentidos y ese 

es el objetivo del Evangelio, en Jesucristo como 
nuestro modelo, llegar a ser hombres y mujeres 
integrados que pueden llegar a la generosidad 
de dar la vida por los demás. El Concilio 
Vaticano II, ya nos ha dicho que la misión del 
laico consiste en santificar al mundo, y es allí 
donde faltan trabajadores. Hombres y mujeres 
cristianos, llenos de Jesucristo, que «empapen» 
de los valores del Reino los distintos ambientes 
en los que se mueven: la economía, la política, 
la educación, el gobierno, el hogar, etc., y que 
realicen su sacerdocio común, haciendo del 
mundo una «liturgia» de alabanza a Dios. 
Cuando el propietario preguntó al último grupo 
por qué estaban sin hacer nada, la respuesta fue: 
«porque nadie nos ha contratado» (20,7), puede 
ser que así nos sintamos, como no requeridos, 
sin embargo no todo consiste en ser ministros 
de la Eucaristía o lectores y andar de uniforme, 
hay muchos otros ambientes donde nuestra 
labor es necesaria, de allí la urgencia ¡¡¡¡«Vayan 
también ustedes a mi viña»!!! Trabajo hay, lo 
difícil es tomar la decisión de por fin empezar 
a movernos. 
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Un tema que es la 
preocupación 
de la Iglesia ¿Por 
qué un joven se 

suicida?

La respuesta es que sólo una 
persona que se siente sola 
es porque no es capaz de 
reconocer a Dios como el 
todo de su vida una persona 
que no tiene a Dios es una 
persona sola.

En una ocasión me hablaron 
de la secundaria para pedir 
apoyo, pues una joven que 
de 13 años se había quitado 
la vida y gran sorpresa fue al 
descubrir que muchísimos 
jóvenes estaban en riesgo 
pues se decían si ella lo 
hizo también lo haré yo, 
algunos tenían cortadas 
visibles y signos de una baja 
autoestima habían perdido 
la esperanza.

Entrando recordemos las 
palabras que nos dijo el Papa 
a los jóvenes de México: 
“que es difícil sentirse 
valioso cuando las personas 
no nos valoran”, esta joven 
había perdido la esperanza 
ninguno de los 200 jóvenes 
de su secundaria pudieron 
hacerla sentir importante 
y los problemas personales 
fueron una razón de peso 
en su vida 

Entonces ¿Qué está pasando 
con nuestros jóvenes?

Nuestros jóvenes han 
entrado en un mundo de 
internet y materialismo 
en el cual fingen y 
buscan la felicidad de 
maneras que sólo se les da 
momentáneamente, pasan 
mucho tiempo en internet 
y nuestras familias ya 
hablan poco con nosotros 
es más fácil durar una hora 
en mns de whatsap que 
una hora frente a frente, se 
están creando jóvenes que 
lo único que tienen en sus 
vidas es entretenimiento.

La soledad es el principal 
enemigo de los jóvenes, 
el sentirse que a nadie le 
importas crea ese vacío. Es 
momento que como jóvenes 
católicos mostremos al 
mundo la solución, la 
única solución para esos 
problemas es Cristo, cuando 
tienes a Cristo lo tienes 
todo, tienes la solución a tus 
problemas y a tu camino en 
la vida.

Recomendaciones para 
padres:

1. Si ves que tu hijo 
presenta cortadas en 
manos o piernas.
Platica con ellos necesitan 
que los escuchen y están 
llamando la atención no 
necesitan que los regañes 
quizás los hagas sentir peor, 
ellos saben que la regaron 
y  que cometieron un error 

necesitas descubrir por qué 
se siente así y demostrarle 
que Jesús perdona y que 
estarás ahí para apoyarlos.

2.  Si ves que tu hijo se  la 
pasa solo.
Necesitas estimularlo a salir 
con él, que él vea que tienes 
interés, los jóvenes que 
pasan mucho tiempo solos 
al no tener alguna actividad 
buscan hacer  cosas y 
desgraciadamente muchos 
se encuentran cosas 
negativas en la red o en 
muchos lados, acompáñalos 
y diviértete con ellos pasa 
tiempo de calidad.

3. No necesariamente por 
tener tantas actividades 
tu hijo no está expuesto.

Los jóvenes necesitamos 
a nuestros padres toda 
la vida no sólo hasta que 
cumplimos 18 si no siempre 
y esa es la obligación 
que ustedes tienen, 
acompañarnos en nuestro 
camino su obligación en 
amarnos y no sólo darnos 
una buena educación si no 

escucharnos y ayudarnos en 
los problemas de la vida.

Si tú acercas a tus hijos, a 
tu familia a Dios la mejor 
protección tendrás en casa 
ante las nuevas culturas de 
la muerte. Sólo una cosa es 
importante para nuestra 
vida, escuchar su palabra y 
estar a los pies de Cristo…

El suicidio 
en los jóvenes

Por: Ernesto Navarro Nuñez

Que es difícil sentirse 
valioso cuando las 

personas no nos 
valoran.
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Debe practicarse siempre 
en cualquier ámbito y no 
sólo cuando conviene o 
se tienen ganas. 

Al relacionarnos con los demás 
de manera honesta, generamos 
confianza,  armonía y paz, donde se 
refleja la congruencia en nuestros 
actos, la discreción en nuestro 
actuar y nuestro hablar, seguridad 

y credibilidad en las personas. Nos 
hace personas dignas de confianza, 
ya que la congruencia, la verdad 
y la confianza son características 
necesarias para que las relaciones 
sociales sean cercanas y puras, pero 
es importante llevar a la práctica 
este valor. Jesús lo dice en 1 Juan 
3:18 Queridos hijos, no amemos de 
palabra ni de labios para afuera, 
sino con hechos y de verdad. Un 
claro ejemplo, como desde antaño 
se nos dice que practiquemos este 
valor.

Santiago 5:12  Sobre todo, hermanos 
míos, no juren ni por el cielo ni por 
la tierra ni por ninguna otra cosa, 
Que su “si” sea “si”, y su “no” “no”, 
para que no sean condenados.

Cuando el ser humano es honesto 
tiene diferentes actitudes; es claro 
en sus palabras, sentimientos y 
comportamiento. Lleva a cabo 
sus compromisos y obligaciones 
sin pretextos, engaños o retrasos 
voluntarios. Evita la calumnia 
y la crítica negativa hacia otras 
personas.  Guarda seriedad y reserva 
ante revelaciones personales y 
secretos profesionales. 

Las personas honestas son leales a 
los principios universales de la vida 
y sus decisiones se basan en elegir lo 
que es correcto. Mateo 5:8 Dichosos 
los de corazón limpio, porque ellos 
verán a Dios.

Cuando somos honestos debemos 
ser responsables, lo cual implica 
aceptar la verdad y asumir las 
consecuencias de nuestros 
actos. Al practicar este valor, 
también debemos saber decir 
adecuadamente las cosas a los 
demás, hablar de manera asertiva, 
siempre pensando en ayudar, 
ser conscientes de que el objetivo 
principal de nuestros actos y de 
nuestras palabras es el bien común, 
así como  el tomar en cuenta el 
lugar y el momento adecuado para 

expresarnos

¿Qué tan honestos somos?, incluso 
con nosotros mismos, no nos 
engañemos, sino soy honesto 
conmigo menos lo podré ser con los 
demás, la honestidad nos ayuda a 
vivir en gracia, nos hace mas felices, 
Reflexionemos…

¿Qué tan honesto soy conmigo?

Tu respuesta te lleva a la gracia de 
Dios.

Si afirmamos que tenemos 
comunión con Él, pero vivimos en la 
oscuridad, mentimos y no ponemos 
en práctica la verdad. 1 Juan 1:6

Empieza por ti, porque no podemos 
dar lo que no tenemos.

Dios todo lo sabe, todo lo ve.

Reflexiones

La honestidad, 
es un valor integral

Por: Psic. Edelmira Gámez Camacho




